
 

¡A los Marinos! 

Una Oda al atardecer 

 

A vosotros, en enigmas de naves de lejos, 

guerreros de claros linajes en días y noches, 

inmersos en la usanza de mares diferentes. 

 

¡Así lo proclamo! 

Que contenéis al máximo, el sol y la luna 

con cuerpos casi invencibles, 

 a veces con dolor dando dignidad al agua. 

 

¡Reitero! 

Vivís, burlando otra orbita del planeta, 

 respirando armonía, velando sueños 

 y, soledades como culpables 

de atravesar vuestras golpeadas naves, 

que la luna siempre clama. 

 

Con permiso surcáis brisas en voz alta 

de tiempos que son melodía de astros, 

turbados de profundos latidos, 

donde palidecen blancos lienzos. 

 

¡Oh, abandonados! a las sombras trémulas, 

al partir de frías proas, trazadas 

de brazos extendidos a inciertos rumbos. 

 

Es verdad que la mar se explica en el cielo, 

junto a vosotros, custodios de las curiosas olas, 

que brotan poemas como milagros en voces 

incrustadas de velas en vuestras errantes manos. 

 

Vuestro amor viene de la tierra, recordando 

las  rutas sin posadas que cantáis a las lejanas 

nubes, para encontrar reposo del siempre adiós. 

 



¡Cuidado con  la mar! que desnuda vuestros impasibles 

rostros al silencioso salitre que quiere asiros en espirales 

extenuados, en lances increíbles de abismos no contados. 

 

¡Contemplad! algunos naufragios que os alzaron 

ferozmente a la lejanía de la esperanza que acarrean 

sepulcros solitarios en la orilla que espera. 

 

Sois compañeros del viento con las grises bocas 

de labios durmientes de los delfines amigos, 

que darán alegría en los crepúsculos huidos, 

para no encallar en entrañas del torbellino. 

 

¿Cual será vuestro destino? 

Duros atributos en la grandeza de la bravía tormenta 

en pos de la dorada bahía, tan distante y deseada. 

Sí, el agua quiere arrullaros, el viento espira 

para seguir escribiendo nostalgias de marinos, lejos 

de jadeos en la arena y turbias fuentes del alma. 

 

La mar espera hasta al último misterio 

con ojos cerrados a la luz; seréis como la generosa agua 

que hurtó corazones hasta que la primavera pasa 

¡Sueños de la nada! 

¡Rayos coronada! 

¡Sentida oda! 
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